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LA CONDENA DE LA ORACIÓN SUPERSTICIOSA 
EN EL SIGLO XVI.  

EL EJEMPLO DE SAN CIPRIANO1

Marcela Londoño

Universitat Autònoma de Barcelona

L a prohibición de un grupo de oraciones por sus usos supers-
ticiosos, que se incluyó en los índices españoles y portugueses 
promulgados en el siglo xvi, refleja el interés particular de ambas 

inquisiciones por regular los medios de devoción de los fieles. A su vez, 
dichas oraciones son apenas una manifestación de prácticas que, general-
mente, sobrepasan el nivel del texto y que conforman el vastísimo mundo 
de la superstición. La dificultad para definir el término superstición y su 
variabilidad a través de los siglos requieren, en primer lugar, una breve 
introducción de la base teórica que sustentaba su uso en este período. 
Seguidamente, ofreceré una valoración de este particular grupo de textos 
devotos prohibido en los índices ibéricos, a la luz de la escasa importancia 
concedida al tema en los catálogos romanos. Para terminar, el comentario 
de la oración de san Cipriano, prohibida en España, Portugal e Italia –cuyo 
rastro prácticamente se eliminó de la memoria textual durante los siglos 

	 1.	 Esta comunicación forma parte del trabajo de investigación de mi tesis docto-
ral, que actualmente desarrollo como becaria FPI dentro del proyecto con referencia 
FFI2009-10704, dirigido por María José Vega.



MARCELA LONDOÑO684

xvi-xvii y reapareció con fuerza desde el siglo xix hasta la actualidad– 
servirá como ejemplo de devoción supersticiosa2.

El origen de la idea de superstición que imperó desde la Edad Moderna 
casi hasta el siglo xviii se encuentra en la Suma teológica de Santo Tomás 
de Aquino, quien la definió como el vicio que se opone por exceso a la 
religión, que es la principal virtud moral. Se manifiesta al rendir un culto 
indebido al Dios verdadero o al adorar a una criatura diferente de este. 
El Aquinate introdujo además la noción de pacto tácito, lo que suponía 
que la realización de cualquier acto supersticioso implicaba el estableci-
miento de un trato, voluntario o no, con el demonio. Por tanto, era una 
traición al Creador y un pecado contra el primero y más importante de 
los mandamientos: amar a Dios sobre todas las cosas3. 

En un manual de confesores titulado Arte de bien confesar, escrito por 
Pedro Ciruelo, en 1519 –autor más conocido por su Reprobación de supers-
ticiones y hechicerías (c. 1538)– aparecen cuatro formas de superstición o 
idolatría, entendida como servicio muy abominable y traición a Dios: la 
nigromancia, la hechicería, las artes adivinatorias y el uso de oraciones 
sagradas para realizar ceremonias vanas. Esta última se refiere a «algunas 
oraciones que de sí parecen santas y buenas» cuyo uso se desvía para 
alcanzar fines que no corresponde demandar a la divinidad, de manera 
que las plegarias se tornan perversas y se ponen al servicio del diablo. El 
autor insta a los confesores a interrogar al penitente acerca de las condi-
ciones que deben acompañar la oración, como, por ejemplo si deben 
ser rezadas en ciertos días o una cantidad determinada de veces. Estos 
factores otorgan el carácter supersticioso que pervierte el uso sagrado. 

	 2.	 Sobre este tema pero centrándome en el caso particular de la oración de la 
Emparedada: Londoño (2013).
	 3.	 No obstante, la oposición entre superstición y religión surgió ya entre los autores 
paganos –con Cicerón, De natura deorum y De adivinatione, y Plutarco, De superstitione, como 
ejemplos paradigmáticos. En la era cristiana, san Agustín, (De doctrina christiana II, XIX-
XXIV), definió los actos supersticiosos como un sistema de signos por medio del cual 
el hombre establecía comunicación con los demonios, dando lugar a la idea del pacto. 
Siglos después, fue santo Tomás quien categorizó las prácticas supersticiosas y estableció 
la noción fundamental de pacto implícito, (Summa Theologiae IIa-IIae, 92-96). No es este 
el lugar para historiar la idea de la superstición desde la Antigüedad hasta la Contrarre-
forma: por ello, sólo me referiré a los postulados tomistas como punto culminante del 
proceso. A este propósito véase, por ejemplo, el primer capítulo de Campagne (2002: 
37-115). 
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Cuanto más devota y santa sea la oración más grave el pecado cometido. 
Además de los requisitos añadidos, las oraciones supersticiosas solían 
contener extravagantes promesas sobre asuntos que solamente dependían 
de la voluntad divina y cuyo curso no podían conocer los hombres de 
antemano: algunos de los más habituales eran saber el día y la hora de la 
muerte o ganar años de perdón. Por lo general, el contenido reprobable 
precedía al texto devoto y se encontraba en los rótulos escritos con tinta 
roja, que se conocían como rúbricas. Si la oración surtía efecto, no era 
Dios el que obraba sino el diablo quien, siempre con autorización del 
Creador, engañaba a los hombres.

Las oraciones prohibidas

Los catálogos peninsulares de libros prohibidos dan cuenta de la difusión 
de este tipo de oraciones. En el cuadro final incluyo todas las condenas 
de oraciones supersticiosas a partir de 1551, fecha de promulgación del 
primer índice portugués. Las dos oraciones condenadas por la Inquisición 
lusa, la de la Emparedada y la de san León Papa, pasaron al índice español 
de 1559, que añadió ocho condenas originales: la oración de los ángeles, 
la oración de santa Marina, la oración de san Cristóbal, la oración de san 
Cipriano, la oración de san Pedro, la oración del Conde, la oración del Justo 
Juez y la oración del Testamento de Jesucristo. En el catálogo portugués 
de 1561 se acogen cinco de las oraciones condenadas en el índice español 
y se prohíben con el título en portugués, la oración de san Cipriano, la 
del Testamento de Jesucristo, la de santa Marina, la del Justo Juez y la 
del Conde. El índice portugués de Almeida, de 1581, excluye la oración 
del Justo Juez y añade también la de san Cristóbal. Por lo que respecta al 
índice español de 1583, se mantienen todas las prohibiciones y se suma 
la exclusiva de la oración de la Emperatriz. El intercambio de condenas 
de un índice a otro es aún más significativo al comprobar la ausencia de 
oraciones en los índices romanos hasta 1590, año en el que se incluyen las 
de san Daniel, la de santa María perpetua y la de san Cipriano (ver cuadro 
final). Aunque la aparición de esta última en el índice romano es de 1590, 
el único testimonio completo de principios del siglo xvi está en italiano, 
conservado actualmente en la Biblioteca Colombina, lo que demuestra su 
circulación en Italia al menos desde la primera década del Quinientos. Por 
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tanto, su ausencia en los índices romanos no se debe a una tardía difusión 
en Italia del texto de la oración sino al desinterés que, a diferencia de lo que 
ocurrió en el contexto hispano-portugués, la Inquisición italiana mostró 
por el control de las oraciones que formaban parte de la devoción de los 
fieles. Hasta finales del siglo xvi su preocupación fundamental se centró, 
sobre todo, en el control de los textos de herejía formal4.

La proscripción de las oraciones devotas usadas con fines supersticiosos 
se formalizará definitivamente en las reglas y avisos del catálogo portugués 
de 1581 y del español de 1583. En la cuarta lembrança del índice luso se 
ordena eliminar todas las rúbricas de oraciones, así como las oraciones 
mismas si fuese necesario, que contengan supersticiones y en las que se 
pidan a Dios cosas indignas de su divina majestad. Dichas oraciones, en 
especial las manuscritas, podían ser corregidas si era posible. Por lo que 
respecta al índice español, la regla séptima, que prohíbe también todos 
los libros de horas en lengua vulgar, es bastante más severa y dice:

Prohíbense así mesmo todas las horas, y diferencias de ellas, en lengua 
vulgar, y todos los sumarios y rúbricas, que haya en cualesquier horas 
de latín, o otros libros, donde oviere promesas, y esperanzas temerarias 
y vanas: como son, que quien tal oración o devoción rezare no morirá 
muerte súbita, ni en agua, ni en fuego, ni otro género de muerte violenta, 
o desastrada: o que sabrá la hora de su muerte: o que verá en aquella 
hora a nuestra Señora: o cosas de esta manera, vanas y sin fundamento 
de verdad. Y eso mesmo se entienda en los títulos y rúbricas vanas y 
fabulosas, semejantes a estas, que se hallaren en cualesquier nóminas, 
oraciones y ejercicios5.

Tanto la condena de las oraciones como la prohibición radical de los 
libros de horas, obras destinadas al ejercicio de la devoción privada, 
indican el especial interés que tuvieron las inquisiciones peninsulares por 
intervenir no solamente en la circulación de los textos sino también en 

	 4.	 Como lo demuestra Maria Pia Fantini (1999: 595) en un trabajo sobre procesos 
entablados por el uso de oraciones, conjuros y libros de secretos en Modena, entre 1571 
y 1608. Asimismo, proporciona un extenso listado de referencias de la oración en italiano 
en los testimonios de los implicados en los procesos. En un trabajo anterior, Sander 
(1942-1943: 401) daba cuenta de la existencia de textos de la oración en las primeras 
décadas del siglo xvi, la más temprana de c. 1500.
	 5.	 Bujanda (1993: 883-884).
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el gobierno de las conductas. A través del control de la devoción, era la 
Iglesia la encargada de determinar la forma en la que el individuo debía 
relacionarse con la divinidad.

Actualmente, de las once oraciones que se prohibieron en total en 
los índices peninsulares se pueden localizar seis. La más conocida es la 
oración de la Emparedada que se halló, en 1992, entre el conjunto de 
libros proscritos, denominado la Biblioteca de Barcarrota, que habían 
permanecido ocultos durante siglos en los muros de una vivienda de la 
localidad del mismo nombre. El ejemplar era un folleto que contenía 
la oración en portugués. En 2005, se reveló la existencia de otra edición 
de la oración incluida en un libro de horas portugués, que se publicó en 
Francia, aproximadamente en 15006. Hasta hoy no se conoce ninguna 
versión en español7. Las oraciones de san León Papa, de san Cristó-
bal, de san Pedro y del Justo Juez se encuentran en libros de horas que 
lograron sobrevivir a la censura inquisitorial. Además de la oración de la 
Emparedada, se conservan también pruebas de la circulación en edición 
independiente de las de san León Papa y san Cipriano8. 

Marcel Bataillon llamó a las oraciones de la Emparedada, la de san León 
Papa y la del Justo Juez «oraciones de ciego»: plegarias que formaban parte 
del repertorio que comerciaban estos populares personajes, en el siglo xvi, 
para beneficio de sus clientes9. El texto de la oración propiamente dicha 
no sobrepasa los límites de la ortodoxia en ninguno de los tres casos. A 
través de motivos comunes, tales como la devoción de las siete palabras, 
el culto a la Virgen María y a los santos, o episodios de la vida de Cristo 
que se narran en la Biblia, se ruega a Dios por la salvación del alma y el 
perdón de los pecados. El contenido añadido al inicio, las rúbricas que 
se referían en los índices, poseen condiciones vanas, como la frecuencia 
de repetición o la adición de un número determinado de padrenuestros 
o avemarías. Asimismo, prometen infinitas gracias o conceden indulgen-
cias, en nombre de personajes reales de la Iglesia, a quienes cumplan los 
requisitos establecidos.

	 6.	 Para la reproducción del libro de horas y el estudio introductorio: Alves (2009).
	 7.	 Carrasco González (2005), traductor y editor del texto en castellano.
	 8.	 Sobre la oración de san León papa: Infantes (1995).
	 9.	 Bataillon (cop. 1960: 166, nota 41) a propósito de un fragmento de Agonía del 
tránsito de la muerte de Alejo Venegas (1537) en la que se menciona la oración del Conde 
y la de la Emparedada.
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 En el caso de la oración de san Cristóbal, los textos que han sobrevi-
vido hasta hoy en los libros de horas no desvelan el motivo de su inclusión 
en los índices. Sin embargo, se sabe, a partir de la hagiografía del santo, 
que su figura se relacionó con la de protector contra la peste y la muerte 
súbita o mala muerte. Esta última, además de ser una creencia supersti-
ciosa, estaba ligada a la contemplación de la imagen, motivo por el cual 
sus representaciones iconográficas poseen una importancia crucial para 
comprender el tipo de devoción que se le tributaba y, por extensión, la 
condena de la oración que le rendía culto. 

La oración de san Cipriano

Por varias razones la oración de san Cipriano es un caso particular dentro 
del grupo. No solamente es la única que no circuló en libros de horas, sino 
que, además, la dudosa procedencia del santo que generó la devoción la 
vinculan desde su impreciso origen a prácticas asociadas con la magia y 
la conjuración demoníaca. Sorprende constatar que la devoción suscitada 
por san Cipriano se mantiene vigente desde antes de que se diera cuenta 
de la oración en los índices hasta la actualidad. La oración difundida en 
el Quinientos acabaría por incorporarse al conocido como Libro de san 
Cipriano, un verdadero monumento de saberes relacionados con el mundo 
de la magia y la hechicería10. Se tiene noticia de numerosos «libros de 
san Cipriano» que circulan actualmente a ambos lados del Atlántico, con 
especial éxito en países como Brasil y México. No obstante, no se conoce 
ningún ejemplar de la oración en portugués, al menos en el siglo xvi y en 
español, el más cercano a la condena inquisitorial aparece en el siglo xvii. 

Sin lugar a dudas, la vigencia de la devoción al santo se ha visto favo-
recida por los elementos fantásticos con los que se ha relacionado desde 
su supuesto origen en Antioquía. Cipriano era un perverso hechicero 
que se convirtió al cristianismo tras fracasar en su pérfido intento de 
seducir a la virgen Justina por medio de artes demoníacas. Después de la 
conversión, sufrieron juntos el martirio, de forma que en las vidas de 
santos las historias de ambos son inseparables. Otro aspecto, no menos 

	 10.	 Para referencias a las ediciones contemporáneas del libro, con especial atención a 
su popularidad en diferentes lugares de Brasil, remito al estudio de Pires Ferreira (1992).
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importante, es la relación, y a veces confusión, del santo de la oración 
con el santo obispo de Cartago, autor de conocidas obras de la primera 
época del cristianismo y cuya existencia es comprobable. Las fuentes de 
la vida del supuesto mártir de Antioquía son un interesante caso de estu-
dio de relato hagiográfico, relacionado en ocasiones con la creación del 
mito fáustico o, mejor, del motivo del pacto demoníaco en la literatura. 
En una trilogía –Conversión, Confesión y Martirio– escrita entre los siglos 
iii y iv de la era cristiana, y en un poema griego del siglo v, que reúne lo 
esencial de los tres relatos, se encuentra el origen de todas las obras que 
en el siglo xvi narran la vida de los dos santos. En los pormenores que 
proporcionan dichos textos sobre la profesión de Cipriano como mago y 
conjurador, ejercida antes de la conversión, está la base de los elementos 
que conforman la plegaria prohibida. Estas tempranas fuentes otorgan 
al personaje las características que lo convertirán en el santo idóneo para 
conceder los favores que aparecen en la oración11. 

Por lo que respecta al texto de la oración, como apuntaba antes, el 
testimonio más temprano se encuentra en la Biblioteca Colombina en 
italiano, entre los libros que pertenecieron a Hernando Colón12. Es un 
ejemplar de diez hojas, encuadernado en un volumen misceláneo, sin 
lugar ni fecha de edición, aunque una nota del dueño, al final de la última 
página, informa que el librito se compró en Roma «por octubre de 1512». 
Pese a que los testimonios de su circulación en España se encuentran 
desde finales del siglo xv, el primer documento de la oración completa en 
romance castellano data de las décadas iniciales del Seiscientos. Gracias al 
análisis de Javier Itúrbide, sabemos de la existencia de un pliego de cordel 
titulado «Oración devotísima de san Cipriano», a cargo del clérigo navarro 
y comisario del Santo Oficio Cristóbal Lasterra, quien la extrajo de un 

	 11.	 Hippolyte Delehaye (1921) proporciona información fundamental sobre las 
fuentes del relato hagiográfico de Cipriano y Justina, el origen de la confusión y el 
resumen del texto de la Confesión. Grimal (1958) tradujo el texto completo al francés 
y remitió a tres fuentes de la historia: una latina, una griega y una copta. La fuente de 
mediados del siglo v se atribuye a la emperatriz Eudocia, quien reunió las tres partes del 
relato en un poema en hexámetros. He consultado el texto en línea en una traducción 
al francés, Le roman de saint Cyprien, véase Bibliografía final. Antes del Quinientos, en el 
siglo xiii, destaca la inclusión de la historia de la pareja en el Speculum historiale de Vincent 
de Beauvais. En el siglo xvi era frecuente su aparición en los Flos sanctorum.  
	 12.	 Es el documento con signatura 14-1-10(21).
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libro de exorcismos que había publicado años antes13. En este, la oración 
tenía la función de conjuro para exorcizar. El pliego fue examinado por los 
jesuitas del Colegio Imperial de Madrid, en 1634, quienes determinaron 
que contenía errores supersticiosos. No obstante, el proceso, conservado 
en el Archivo Histórico Nacional, quedó sin sentencia. En la Biblioteca 
Nacional de Francia se conserva también una «Oración devotísima de san 
Cipriano» sin fecha de publicación. Aunque el contenido es idéntico al del 
pliego de Lasterra, no se trata de una copia porque no posee la referencia 
al autor que sí aparece en este14. 

El contenido de la oración

La lectura de las fuentes me ha permitido formular algunas hipótesis sobre 
las causas de la condena inquisitorial y recuperar el posible contenido 
del texto que se prohibió en la Península en el siglo xvi. En las primeras 
líneas del texto en italiano se aclara que la plegaria es efectiva para todos 
aquellos que la lean o que la lleven consigo, posibilidad que la convierte 
también en un objeto, una suerte de amuleto, en el que la lectura resulta 
irrelevante. Esta misma especificación aparece también en el texto en 
español, aunque en diferente lugar. Asimismo, garantiza el amparo contra 
cualquier maleficio, encanto o espíritu cautivo y está destinada también 
a la protección de las parturientas. En el inicio del texto en castellano, a 
modo de rúbrica, se puede leer:

Esta es la muy santa oracion del glorioso s[an] Cipriano, la qual fue 
hecha y ordenada para librar las personas de malos hechos y hechizos, 
y ojos malos y malas lenguas, y para qualesquier ligame[n]tos y enca[n]
tamentos, para q[ue] todos sea[n] desatados, y desligados y para la muger 
que esta de parto, y para pestilencia y ayre corrupto, la qual oracion ha 
de ser leida tres vezes en tres domingos, cada domingo una vez15.

	 13.	 Itúrbide (2010: 333-345). El autor incluye una reproducción del ejemplar de 
tres folios, por lo que es posible leerla completa.
	 14.	 Al concluir la redacción de este artículo, la BnF puso el texto a disposición de 
los lectores en http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k851256q. 
	 15.	 En el ejemplar en línea de la BnF, signatura A y en Itúrbide (2005: 335).

http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k851256q
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La condición particular de rezarla nueve veces en un año, tres veces en 
tres domingos consecutivos, se repetirá en ejemplos posteriores. Tanto la 
versión italiana como la española comienzan con el relato de los episodios 
principales de la vida del santo y su conversión al cristianismo. Antes de 
perecer en el martirio, san Cipriano legó la oración como defensa contra 
las mismas artes que había practicado durante su vida de pecador. Así, se 
inicia un largo listado de súplicas precedidas por episodios bíblicos que 
sirven como contrapunto a aquello por lo que se ruega. Las peticiones 
son recurrentes y se orientan al amparo de los fieles de la acción de los 
espíritus cautivos, los encantamientos y los maleficios. La demanda de la 
destrucción de hechizos motiva la introducción de un verdadero catálogo 
de los medios a través de los cuales se manifiestan dichos espíritus, que van 
desde materiales como metales, tejidos, madera y huesos de cristiano, moro, 
judío o hereje hasta animales de dos y cuatro patas. La oración reafirma 
su efectividad por medio de la invocación excesiva de personajes bíblicos, 
seguidos de la demanda reiterada de favores para protegerse del Maligno. 
En algunos apartados, la protección de los fieles se encomienda a hechos 
absurdos e inadecuados como la hermosura de Eva y Josef, las voces de 
los apóstoles, la castidad de las viudas o el resplandor de las lumbres. Por 
lo demás, se ruega por la mención de características o hechos importantes 
en la vida de personajes del Antiguo Testamento: la oblación de Enoc, 
la liberación de Susana, la humildad de Moisés o la paciencia de Job. Por 
algunos episodios de la vida de la Virgen: desde la Anunciación del arcángel 
san Gabriel, la visita a santa Isabel hasta su Asunción a los cielos. Por la 
santificación de Juan el Bautista, por los apóstoles, evangelistas y discí-
pulos: las autoridades apostólicas y los santos mártires, entre otros. Este 
listado se cierra con momentos de la vida del Hijo, desde el nacimiento 
hasta los hechos previos a su muerte, que dan lugar a la introducción de 
la cita de cada una de las Siete Palabras, devoción habitual que se utiliza 
como motivo también en la oración de la Emparedada. Continúa con el 
descenso de Jesucristo a los infiernos, la resurrección al tercer día y la 
Ascensión a los cielos. 

El texto acaba con las palabras del propio Cipriano que enuncia una 
suerte de fórmula para exorcizar o liberar a los creyentes sometidos a la 
influencia del Maligno y para conjurar a los demonios y espíritus cautivos. 

Resulta fascinante comprobar que en ediciones de la oración en cata-
lán y castellano, publicadas a partir del siglo xix, es posible identificar 
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fragmentos de la lejana fuente italiana de comienzos del siglo xvi, hecho 
que demuestra la perdurabilidad de esta oración, que sobrevivió a la 
prohibición inquisitorial. Sin embargo, no hay ejemplos peninsulares del 
texto durante el siglo de la promulgación de los índices. Este vacío textual 
de cien años prueba la efectividad de la condena. Sin duda, la oración 
continuó circulando de forma clandestina, porque, al menos en español, 
reaparece en el pliego de cordel de comienzos del siglo xvii y da lugar al 
famoso libro que todavía hoy se utiliza. Una búsqueda rápida en Internet 
arroja resultados sorprendentes con información sobre los usos de la 
plegaria en la actualidad en el mundo del ocultismo.

La información que he intentado presentar de forma sucinta en esta 
comunicación es el resultado parcial de un trabajo que se propone esclare-
cer los vínculos entre las oraciones, la devoción popular y la superstición 
por una parte, y, por otra, las medidas de los censores eclesiásticos para 
controlar dichas oraciones. Busca también la recuperación de los textos 
devotos prohibidos. En el caso de la oración de san Cipriano, a través de 
la reconstrucción aproximada del posible texto censurado gracias a fuentes 
anteriores y posteriores al índice. Asimismo, pretende profundizar en la 
relación entre las inquisiciones de España y Portugal, que se evidencia 
en el intercambio de las condenas entre catálogos, reflejo, a su vez, de la 
circulación de textos de un lado a otro del territorio.16

Oración Portugal
1551

España
1559

Portugal 
1561

Roma
1559/1564

Portugal 
1564/1581

España
1583

Roma
1590

Oración de la 
Emparedada

37416 547 961 23/161
1842

Oración de los 
ángeles 546 1841

	 16.	 Los números corresponden a las entradas de las condenas en los volúmenes de 
los índices editados por Jesús Martínez de Bujanda (1985-1994).
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Oración de sancta 
Marina

550 960 26/164 1850

Oración de sant 
Christoval 554   /167 1846

Oración de sant 
Cyprian

551 962 24/165 1847 18

Oración de sant 
León Papa 375 548 969 28/162 1840

Oración de sant 
Pedro 552 1851

Oración del 
Conde 553 968 27/166 1844
Oración del Justo 
Juez 555 967 1845
Oración del 
Testamento de 
Iesu  Christo

549 964 25/163 1849

Oración de la 
Emperatriz 1843

Oración de san 
Daniel 29

Oración de santa 
María perpetua 30
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